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    A la mujer peruana.




    A la Marina de Guerra del Perú.




    A todos los hombres y mujeres de mar,
y también a mis nietas Tatiana y Carolina
y a los otros nietos que vendrán.


  




  

 


 


    He escrito este nuevo libro estando en las islas Marquesas para recrear, entre otras cosas, las hazañas de Isabel Barreto y su entorno, una mujer heroica y enigmática, que también es protagonista de mi novela histórica Isabel de los mares, quien partiendo del Perú recorrió distancias mayores que las de Cristóbal Colón en sus afanes de descubridora y conciliadora.




    Resalto aspectos históricos desconocidos por la mayoría de los peruanos, como la leyenda que habla de Túpac, considerado un gran viajero que trajo sabiduría y un nuevo modo de vida a las islas. Presencié en Hiva Oa el baile del Túpac, que se celebra para recordar la llegada de Túpac Yupanqui.




    Pero este libro es, en esencia, un homenaje a las mujeres que se reconocen en Isabel, personaje de inconmensurables desafíos y grandes éxitos, realizados en historias reales de dimensión universal y que permiten tomar distancia de aquel mundo y encararlo desde una perspectiva de mayor alcance y profundidad: una manera mejor de comprender todo aquello que constituye la vida, enriquecer la perspectiva de los hechos más íntimos, así como un modo más efectivo de superar estereotipos y prejuicios por ideas y valores superiores. Se explica y fundamenta el modo de vida de las parejas bisexuales, y la afanada igualdad de sexos, del tatuaje y de tantas otras cosas que siendo antiguas son ahora consideradas «modernas».




    En una época en que se lucha por la reivindicación del rol de la mujer en la sociedad, Isabel, a pesar de haber vivido hace quinientos años, se erige como una figura de vanguardia al asumir un rol protagónico y ejemplar no por sus sufrimientos o ambiciones frustradas, sino por sus esfuerzos y realizaciones.




    Este libro recrea, además, el pasado histórico y geográfico del Perú y sus costumbres, que han permanecido hasta hoy. Una imagen que seguiría en la memoria de los peruanos visionarios como uno de los momentos privilegiados de su historia, de una época cargada por incertidumbres y oscurantismo.




    No es la simple historia de héroes y villanos consagrados por una narración que se repite en las novelas y en libros de historia que olvidan los motivos, ambiciones trasnacionales, que causaron los enfrentamientos entre pueblos; ese histórico reclutamiento de fieles —bandas organizadas de gente que se presentaba como representantes de Dios en la tierra— a una causa que los llevaba incluso a matar a quienes discrepaban. Historia de víctimas y victimarios, en un escenario de tierras ricas y gente pobre donde la minería y el contrabando, así como la corrupción, eran mucho más presentes y condicionantes que el sonido de los tambores y el galopar de las velas en los vastos océanos. Esta increíble epopeya de una mujer valiente que se enfrenta a todos es mucho más que eso.




    Sus protagonistas conocían el amor, los juegos de la seducción, los secretos del deseo, y habían experimentado —o acaso imaginado— la felicidad y el goce, que el texto del libro evoca con exquisitez. Los amantes se observan, se examinan, se excitan, se desnudan y se hacen el amor. También juegan, se disfrazan, se ocultan entre los velajes, y en medio de los fuertes ventarrones y en un mar picado simulan extraviarse llegando a un paraíso ubicado frente al Perú para quizá encontrar algún tesoro escondido.


  




  

    CAPÍTULO I.




    ¿Sodoma y Gomorra? ¡No! Nuku Hiva




    Se vive una fiesta de impostura y de ocultamientos: el abismo secreto de lo femenino se impondría con la simulación y lo fingido. O acaso con real asombro. Los integrantes de este viaje épico sentían que el mundo les caía sobre sus vidas: ese 21 de julio de 1595 sería muy distinto a todos los días que le antecedieron.




    Habían estado navegando treinta y cinco días en alta mar, cruzando el océano más extenso del mundo, llamado Pacífico, y alejándose cada vez más de lo que figuraba en los mapas como «mar peruano». Las costas del puerto de Paita, en el norte del Perú, habían quedado en lejano recuerdo. Solo habían visto hasta ahora agua, muy agitada, que mecía a la embarcación a su antojo.




    A Isabel le gustaba disponerse cada mañana en la proa de la embarcación, junto a la armadura del trinquete, para mirar el horizonte, mientras se dejaba despeinar por el viento, el cual, además, le pegaba el vestido al cuerpo, revelando la soberbia apostura de sus caderas. Era este un amanecer claro… Ella, toda erizada por el aliso mañanero, se frotó los ojos. Luego vino el gritó: «¡Tierra a la vista!» Este alarde, repetido cincuenta veces, había despertado a todos. Los corazones de nueve mujeres y trescientos setenta hombres latían acelerados por la esperanza y el temor a la incertidumbre. Entre todos ellos destacaba esa mujer de mirada solemne: Isabel Barreto de Mendaña. La veinteañera no era la esposa reproductora, pasiva y doméstica; era más bien la persona que había elegido casarse con un hombre que le triplicaba la edad, Álvaro de Mendaña i Neira, en razón de que este tenía licencia para navegar que su familia necesitaba para llevar adelante la gran empresa de iniciar comercio con la lejana China.




    Es un momento en que todo estalla en triunfo y drama. Isabel actúa como una mujer libre y resuelta —como solo le era permitido a los hombres—, con una fuerza interior capaz de transformar cualquier fantasía en realidad. El esposo —ostentaba el título de marqués y se le había confiado el cargo de adelantado, así como el rango de almirante—, que llevado por la emoción de ver territorio a su alcance, cometió un descuido: de una de las botas, que no se sacaba ni para dormir, extrajo un lienzo que contenía un mapa, y ella pudo de esa manera ver, por un instante, las imágenes cartográficas que marcó en su memoria. Más tarde, habló de ello con Pedro, un muchacho guapo y muy joven con quien compartía todos los líos y secretos. Este, gracias a sus conocimientos de navegante, interpretó que la información que escondía el jefe de expedición podría tratarse de un croquis atribuido al príncipe Túpac Yupanqui, el mismo que habría llegado —con sus naves construidas con la totora que crecía a los bordes del lago Titicaca— hasta las islas de Ninachumbi. Entonces, si eso era cierto, estarían en un lugar en medio del océano Pacífico en la ruta a las islas Salomón, el objetivo de Mendaña.




    Isabel, investida de ambiciones mayores, con este descubrimiento tenía la certeza de que podía confiar en la información cifrada en el quipu incaico —que también guardaba con celo—, con el que se había orientado hasta ese momento y le servía para dar indicaciones al piloto mayor Quirós. Siempre hubo claves que guardan secretos ancestrales de nulos de civilización. Estas se trasmiten a un grupo escogido. Que sabría aplicarlos para el bien. El saber y el poder que emanaba del conocimiento no debía estar al alcance de todos, sino en manos de aquellas mismas élites que diseñaban símbolos o tejían cuerdas del quipu, esquemas cifrados que emplazaban con nudos, espacios, coloraciones y otros secretos.




    Aquel era un momento que ella temía. El respaldo a su capacidad de decisión estaba en los conocimientos que ella tenía, y que no compartiría. Había aprobado la tarea de una herencia que cargaba en secreto. También tuvo ahora la certeza de que los cálculos con la información contenida en la yupana eran correctos. Allá se abría el diorama del inmenso horizonte, en un mar salpicado de lentejuelas resplandecientes.




    Por el otro lado, mirando a las islas, el paisaje se presenta glorioso. Cuando vio el escenario de imponentes montañas altas, con abundante vegetación ofreciendo diversas combinaciones cromáticas —amarillo, anaranjado, violeta y todas las tonalidades de verdes— de la que surgían piedras oscuras que evocaban a figuras humanas, todo ello enmarcado en un cielo intensamente azul, que se reflejaba en aguas claras, no dudó en exclamar: «¡Estas son las islas Fantásticas, de las que hablaban en secreto los peruanos!».




    En tanto las naves se acercaban a tierra, se develaban altas puntas rocosas y unas montañas tupidas de vegetación. Los picos estaban cubiertos de densas nubes. ¿Entonces habrá agua dulce? Y al haber agua, ¿estarán habitadas estas islas?




    Estaban en un sitio idílico, lleno de misterio para los recién llegados. Fauna y flora abundaban en un paisaje marcado por marismas y playas; ¡un regalo de la naturaleza! ¿Pero les sería verdaderamente fácil acceder a estas tierras?




    Tendrían que lidiar con posibles adversarios totalmente desconocidos: los nativos de la isla. Entonces —y por mientras— Isabel procuró, en aras de la unidad a bordo, reforzar los lazos de confianza entre su marido y Pedro, el joven en el que había buscado protección, y algo más...




    Ninguno de los tres sabía cómo se desarrollarían, en adelante, los sucesos y menos aún si en algún momento surgiría la revelación de íntimos secretos, ciertamente tan importantes y trascendentes que podrían cambiar totalmente la perspectiva de las acciones y decisiones que se tomarían en dicha expedición. Era propicio entonces concentrarse en el común afán de enfrentarse a cosas grandes, de vencer lo que para otros sería imposible. Ello le producía a la joven impulsos y arrebatos de ansiedad. Se recreó, entonces, un diálogo a solas con su esposo, quien, por su mayor edad y experiencia, la tranquilizaba.




    —¿Cómo se sienten los que llegan a otro territorio? —preguntó.




    —Con afán de superioridad redoblado— respondió muy satisfecho.




    —Para afianzar la voluntad de dominar hay que tener la seguridad de no caer en la tentación de ser generoso con los desconocidos, ¿no es así? —interrogó Isabel al adelantado, con tono de afirmación e intuición de mujer.




    —¿Qué color de piel tendrán los habitantes de estas tierras? —continuó.




    Y al no escuchar respuesta, insistió.




    —¿Será más clara que la tuya, Álvaro, o más oscura que la de Pedro, al que llamaban el Zambo por el matiz más oscuro de su epidermis?




    El viento soplaba con fuerza, produciendo chirrido al cruzar las velas detenidas. La naturaleza no hacía más que reflejar la intensidad por la que se estaba encaminando la conversación. Álvaro de Mendaña y Pedro comprendieron inmediatamente las dudas que torturaban a la mujer que tenían en frente: los criterios de un orden que no se podía expresar sin discriminación racial. Era un asunto delicado, del que no se hablaba para no lesionar sensibilidades dentro de una tripulación con notorias diferencias. Isabel insistió, una vez más, y les dio a sus palabras una entonación de burla para zafarse de cualquier responsabilidad.




    —Si la gente que encontremos fuera más oscura que tú, Pedro, ¿también tendrías el derecho de someterlas?




    —¿Cómo dices? —preguntó Pedro sorprendido.




    —Repito: si la gente que encontremos tuviera la piel más oscura que la tuya, ¿te sentirías con el derecho de pedirles que se sometan a ti?




    La cara de Pedro se iluminó y su boca quedó abierta por largo tiempo, en tanto, su mirada parecía incrédula.




    Algo extraño: Pedro no era negro, sino un hombre de razas ungidas. Lo cobrizo ceniciento traslucía en sus músculos tensos cuando arreaba velas y en su cara aparecían rasgos arabescos a medida que se enfurecía. Con estos ánimos, agregó en voz tan baja que parecía pensar para sí mismo:




    —Si hubiese alguien más blanco y grande que el adelantado andando por estas tierras nuevas, ¿acaso él se sometería?




    Luego soltó una sonrisa y, con la misma estrategia de la mujer, repitió una y otra vez la pregunta, entonándola con melodía: «Si hay alguien más blanco y grande que el adelantado andando por estas tierras nuevas, ¿acaso él y tú se someterían?».




    Se estaba planteando un problema inminente: el del derecho a conquistar. La desigualdad entre seres, entre hombres y mujeres, era algo natural y muy aprovechado. Pero Isabel no quería saber nada de planes de conquista. Ella deseaba comerciar. Entonces afirmó con convicción:




    —No puede haber libertad donde no existe igualdad.




    —Tienes razón —la secundó Pedro—. Algún día se caerá la máscara de los colonizadores, aquellos osados que se sienten superiores, cuando solo son unos desterrados en busca de otra patria.




    Las naves avanzaban cautelosamente y ya se encontraban en las orillas de unas playas de aguas transparentes. Echaron por la borda las anclas. Luego de detenidas las naves, los capitanes se reunieron en la nave principal para repasar la estrategia que utilizarían.




    —¡Nada de precipitarse! 




    El jefe formal de la Escuadra, Álvaro de Mendaña i Neira, con voz tan alta como sus rangos, ordenó actuar con prudencia, pero con firmeza. No deberá haber medición de fuerzas, confrontación, ni menos matanza. Procuren mantener la paz con los aborígenes.




    —Hasta que nos abastezcan, luego los eliminamos —acotó el coronel Merino.




    El tal Merino se hacía llamar coronel a fin de tener mayor ascendencia para ejercer las funciones de jefe de la tropa armada. Era, sin embargo, un militar sin gloria ni rango contratado con el cargo de maestre de campo, que debía mantener el orden entre los expedicionarios, brindándoles seguridad, especialmente frente a los nativos de territorios desconocidos.




    —Ante todo, respeto a las mujeres —intervino Isabel Barreto—. Luego echando una mirada a la multitud de hombres que se encontraban en la embarcación, enfatizó, con voz clara: el que viole a una mujer será capado, castrado… le cortarán los huevos.




    El adelantado Mendaña —no muy convencido por ese anuncio—, en voz apagada, apoyó a su esposa con una simple explicación:




    —A nadie le gusta que les toquen a sus mujeres. Así que respeto a las nativas, así comenzaremos con evitar la violencia…




    Amaru, un hombre que hasta entonces permanecía desapercibido entre la tripulación, ahora entraba en escena y cobraba relevancia. Era descendiente de inca y decía saber algo del idioma que se hablaba allende los mares. Como intérprete, debía bajar junto con el adelantado para tratar de lograr el entendimiento con la gente que encontrara… si la hubiera. En tanto que Merino y sus soldados se encargarían de transportar en tres chalupas los tres caballos que, llegados a tierra, montarían el adelantado, su esposa y el propio Merino. Estaban seguros de que la estrategia aplicada por Pizarro y sus huestes, de impresionar a los nativos peruanos del incario montando equinos, también funcionaria en estas tierras inexploradas.




    Se estaba haciendo mediodía, de pronto se escucharon los sonidos profundos y lejanos de los pahu, acompañados con el toere. No podían ubicar exactamente de dónde provenían. El bosque era tupido y las rocas servían de eco. Pero era anuncio claro de que había gente ahí y que estos habían avisado a los recién llegados.




    —Coronel Merino, ¿qué interpreta usted de estos sonidos rítmicos? ¿Saludo amistoso?, ¿o tambores de guerra? —preguntó el adelantado.




    —Yo estoy preparado para el ataque.




    —Y yo para el diálogo —interrumpió Isabel— en tanto que sacó a relucir un cavaquinho, un instrumento a cuerdas con el que procuraba una melodía a los sonidos que venían de lejos.




    La maniobra de desembarco la habían ensayado muchas veces. En estas circunstancias no podía fallar, harían el ridículo ante los que debían imponerse. Por estrategia frente a los pobladores desconocidos, así como por necesidad de los animales, sacaron primero a los caballos a la playa para que hicieran ejercicios. Lo requerían luego de haber estado varias semanas encerrados en los pequeños espacios que les permitían los barcos. En tres bateles sujetados por seis soldados fueron trasladados a tierra, los animales relincharon y fueron montados inmediatamente por el adelantado, quien, pese al calor, se había puesto su chaqueta de almirante, y por el coronel Merino, también uniformado y con adorno de grado militar. Quirós, el piloto mayor, se quedaba en la nave cuidando que no sufriera un ataque.




    Cuando Isabel saltó del bote a la orilla, sintió de pronto un mareo, que disimuló poniéndose de rodillas y persignándose. Había que dar gracias a Dios, por haber llegado a tierra, y a la vez solicitarle protección ante lo que les podría suceder, dijo a los que la rodeaban.




    Lentamente levantó la mirada; y creyó ver a unos trecientos metros de distancia, en el perfil rocoso de la montaña, la figura de una mujer que trataba de escalarla.




    Efectivamente, no cabía duda, era una roca enorme de color negruzco que reflejaba esa imagen.




    La Mendaña lo interpretó como un mensaje, era la única mujer que había desembarcado y llevaba mucha responsabilidad que debía hacerla notar con protagonismo. En ella, la familia Barreto había cifrado la esperanza de llegar a China para emprender negocios. También, en ella, había confiado Álvaro de Mendaña en que lo ayudaría a regresar a las islas Salomón para encontrar oro. Y en esa mujer valiente habían puesto su fe tantas personas, en gran mayoría peruanos, que buscaban un nuevo destino… y algo de paga.




    Para asegurar esto último y a la vez garantizar el retorno, debía guardar unas monedas de oro en esta isla. Era la forma de preservar la capacidad de pago ante la posibilidad, frecuente en esos tiempos, de que surgiera un motín y que la tripulación se hiciera de la presa si estaba a su alcance y luego desertara. También había el peligro de que fueran interceptados por una nave pirata que les quitara todo lo que llevaban.




    Isabel lo tenía todo previsto. Llevaba una pequeña talega con monedas sufrientes como para, en caso de encontrar a pobladores hostiles, pagarles un soborno —o tal vez un rescate— y, de no ser necesario, buscar un escondite adecuado para resguardar esas monedas.




    Puestos bien los pies en tierra, casi instintivamente, los demás recién llegados hicieron una respiración profunda. Aspiraron el aire, a modo de otear el ambiente.




    —¿A dónde nos dirigimos? —preguntó algo desorientado el adelantado.




    Isabel, quien de hecho comandaba en forma sutil la expedición, respondió rápidamente:




    —¡Subiremos al cerro! Desde la altura avistaremos todo el entorno y nos ubicaremos mejor.




    En tanto avanzaban, lenta y cautelosamente, percibían que el sonido de los tambores se acercaba con rapidez. El encuentro era eminente. Pronto localizaron —o fueron ubicados— un grupo que marcaba distancia al lado opuesto de un riachuelo que bajaba por la quebrada. La tumba-tumba cesó. Hubo una pausa. Se midieron observándose mutuamente los músculos. Con un gesto de amistad, Amaru preguntó por el nombre del lugar.




    —Omoa, omoa —respondió un hombre, quien a la vez preguntó de dónde venían los forasteros.




    —Perú, respondió el intérprete.




    Entonces, el aborigen pronunció algunas palabras que ni Álvaro ni el intérprete entendieron. Pero Isabel las retuvo: Puamau… Hiva Oa… Puamau.




    Ella se acercó mucho a su esposo para susurrarle: «Interpreto que los peruanos ya estuvieron aquí». Álvaro se encogió de hombros, entonces insistió: «Es importante saberlo, especialmente tenemos que indagar cómo se portaron, así podemos ser recibidos como amigos o enemigos».




    Los caballos cruzaron sin dificultad el agua que separaba a ambos grupos. Los nativos se deslumbraron por el tamaño y la destreza de estos animales que, a pesar de su fuerza, obedecían a los hombres y se acercaron sin temor para tocarlos.




    Entonces ocurrió algo inesperado: uno de los caballos bruscamente comenzó a desplomarse. Isabel, con un ágil salto, desmontó antes de que el animal cayera de costado y echara espuma por la boca. Merino intervino afirmando que el animal se había envenenado. El militar dio por terminada la situación cruzándole la espada por el cuello. A la vez le decía al almirante: «Ninguna debilidad frente a los aborígenes, no se la perdonamos ni a los caballos. Los nativos deben ver con sus propios ojos que actuamos con firmeza, determinación y nos gusta ver correr sangre».




    Con esa aguerrida imagen que la hacía parecer como salida de una leyenda, no perdía ocasión para mostrar que estaba al mando, entonces tomó el caballo del militar, dejándolo a pie, para seguir cabalgando, camino de subida a la montaña; aun cuando no estaba segura si este animal, que seguramente habría comido de la misma yerba que el envenenado, seguiría la misma suerte.




    Un arcoíris se dibujaba sobre la montaña y con ello se reveló la existencia de gotas de agua que se escapaban de una catarata. Ella dio vuelta a su cabeza y gritó a su marido, que a la distancia lo veía aún más pequeño: «Arriba veo una caída de agua. Me bañaré desnuda…, que nadie me siga».




    Después de media hora de trepar entre árboles y rocas, vio que la caída de agua emanaba de las entrañas de montañas rojizas cubiertas, cual vellos, con una abundante vegetación. El maravilloso paisaje era sobrecogedor.




    Volvió a su propósito, que no era solo el disfrutar del agua dulce acariciar su cuerpo a medida que su piel se deshacía de la sal marina que por tantos días se había adherido. Tampoco el refrescarse del calor que —con más intensidad que en Piura, la ciudad donde creció cerca de la línea ecuatorial— abrazaba el ambiente. Ni menos aún pretendía que de lejos le alcanzara alguna mirada libidinosa. No. Todo eso podría estar en la mente de otros. Le interesaba poner en buen resguardo una talega de monedas de oro y uno de los quipus que la había orientado hasta estas islas.




    El azoro y una ligera sensación de culpa la retrasaban. Demoró más de dos horas en retornar. Le preocupaba que podía avergonzarse si alguien descubriera que regresaba sin la talega y ella no podría responder.




    Los rayos del sol doraban el entorno de una naturaleza floreciente. En ese escenario se dio con una gran sorpresa: sentado sobre un tronco estaba su marido, encima de sus piernas una muchacha semidesnuda cuyos pechos aún no habían crecido para ser mujer, ella lo acariciaba y mimaba. Parado en la cabeza del adelantado un gallo de plumas azules y marrón se estremecía con orgullo.




    El marqués, que cuidaba con esmero su estilo sereno, demorado, claro e inteligente, ahora parecía abobado. A punto de materializar un sueño epónimo: el de llegar a una isla donde era agasajado, admirado e incluso acariciado.




    Como esposa, no sintió un ápice de celos. Sabía que al varón con el que se había casado, a sus sesenta años, se le habían adormecido las piernas y los órganos genitales. No obstante, ¡todo este cuadro era ridículo!




    —¡Álvaro! Párate…, ponte de pie. Acá no es cuestión de moral, sino de ética —le dijo.




    —Cuál es la diferencia —preguntó el almirante, como no dándole importancia al asunto.




    —La moral tiene que ver con el sexo, y la ética con el cerebro.




    El adelantado giró la cabeza hacia su derecha, e Isabel le siguió con la mirada. Vio entonces al coronel Merino montado sobre una gruesa nativa. En tanto que dos hombres aborígenes lo alentaban en sus afanes. En ese momento, de pura ira se descuidó y soltó el caballo.




    —Estoy prodigando un acercamiento al máximo… regalar amor es la mejor forma de conciliar. De ese modo estoy siguiendo sus indicaciones —dijo el militar.




    —Lo que usted tiene que regalarse a sí mismo, coronel Merino, es el respeto.




    Indignada y asombrada, miró hacia el otro lado. Ahí se encontraba el peruano Amaru, el intérprete, en contubernios amorosos con un varón aborigen.




    —¡Exijo una explicación! —gritó ella.




    El descendiente inca se la dio de inmediato: «Él también se llama Amaru, me dijo que su abuelo le había enseñado algo de quechua. Tenemos el mismo nombre. Podríamos ser parientes, entonces las caricias están permitidas, así como el coito entre el mismo sexo. Ello en razón de que no hay entonces peligro de procrear entre primos o hermano».




    —¡Eso es anormal! —gritó Isabel.




    —Es natural, y eso es más importante que cualquier norma inventada, o reserva dictada por alguna religión —acotó Amaru.




    —Es un acto animal, salvaje, sin amor —insistió la Barreto.




    —Pero también sin morbo, ni la carga de culpa del pecado. Sin hipocresía, ni disimulos y menos aún, dolorosos desengaños —contestó Amaru en tono alegre.




    Luego, sintiéndose más seguro, siguió con su declaración




    —Acá en esta isla solo hay seiscientos habitantes y casi todos resultan ser parientes. Entonces para evitar el incesto y la degeneración genética de la sociedad, los hermanos o primos forman parejas del mismo sexo. Además, se alegran cuando llega un foráneo. El que viene de lejos es invitado inmediatamente a procrear. A mejorar genéticamente la raza. No solamente debe embarazar a una, sino a todas las mujeres disponibles. Así fortalecen el núcleo en que viven. Es la forma más elemental, que nos enseña la naturaleza para preservar la sana continuidad de la vida.




    —No me importan esas costumbres —le gritó al adelantado, que seguía al lado sin haberse deshecho de la muchacha, ni del rubicundo gallo que se le había montado—. Cumpliré con mi advertencia. ¡Tú ordenarás la castración!




    El cansado Álvaro de Mendaña, que no se había quitado de chaqueta de almirante y transpiraba visiblemente, aprovechó la ocasión para regocijarse con una íntima venganza, y le contestó a su mujer:




    —Pedro también estuvo aquí, y el joven, muy activo en cuestión de placeres, debe haber embarazado a tres nativas en dos horas.




    Lo dijo, porque había llegado a sus oídos que el capitán Pedro, el más joven y apuesto integrante de la escuadra, andaba en amoríos con Isabel. Cosa que él, por su impotencia, toleraba de muy mala gana.




    Ella, indignada, se dirigió al batel que descansaba en la orilla, con la intención de retornar, con la pequeña embarcación, a la nave donde presumía se encontraba Pedro. «A este le cortare los huevos yo misma», refunfuñaba. Cuando subió al botecillo tropezó con el piloto mayor Quirós y una nativa de pelo rubio; estaban uno encima de otro.




    —¡Al carajo todos! —gritó con furia—. Nos vamos de aquí ahora mismo.




    —Señora Barreto de Mendaña, va a oscurecer —advirtió el piloto mayor—. Es imprudente zarpar.




    —Más aún es quedarse aquí. Yo, desde lo alto de la montaña, he divisado una ensenada a solo un nudo de distancia. Ahí nos guareceremos para pernoctar.




    Era la orden de Isabel, y había que cumplirla con rapidez.




    En el aquelarre se escaparon los caballos… Como estaban en una isla, pensaron que podrían capturarlos con facilidad. Los aborígenes colaboraron; se les indicó que no se trataba de una cacería, sino de encontrar a los animales vivos.




    Tras larga búsqueda no fueron encontrados. El potro y la yegua, en libertad, formarían una manada de caballos silvestres.




    Isabel encontró a Pedro en el Cofre del Palo de Mesana.




    —¿Qué haces aquí?




    —Yo no bajé del barco, y desde acá pude observar todo. Alguien tenía que quedarse a cuidar las naves. Con Lope de Vega estuvimos en eso. A propósito, ¿qué hiciste con la talega y el oro?




    La oficialmente Señora de Mendaña sintió vergüenza de haberle creído a su marido la mentira de que Pedro estaba con las nativas, entonces respondió coqueteando:




    —Lo escondí. Y si estabas observando todo, te habrás dado cuenta dónde se encuentra ahora.




    Partieron cuando el sol besaba el agua y en poco tiempo entraron en la bahía cercana llamada Hanavave; para entonces ya todo estaba muy oscuro. La noche, sin estrellas, era más negra que nunca. Una fogata les advertía que en los cerros había más aborígenes. El espacio era tan estrecho en estas aguas encerradas, que amarraron juntas las cuatro embarcaciones, y todos se sentían muy cerca de los cerros.




    Esa misma noche hubo que entretener a una tripulación cansada de cuerpo y exaltada de ánimo. Se reunió a todos sobre la cubierta de las embarcaciones, las que se juntaron tan cerca que podía escucharse al unísono a un coro de trescientas ochenta voces que entonaban él Te Deum Laudamus. Fue con la intención de agradecer ceremonialmente al Todopoderoso por la ayuda recibida y también como advertencia a los pecadores. No habría castigo y tampoco perdón. Así lo hizo anunciar la Mendaña a través del capellán. Sería la primera vez que Isabel tuvo que ceder frente a una realidad no prevista, tampoco sería la última.




    Una estrella fulguró y el canto de un ave se hizo escuchar, nadie supo dónde. Transcurrieron varias horas y recién al amanecer vieron a un grupo de pobladores en la playa de la isla; se parecían a los quechuas. ¿Habían encontrado los territorios que los incas llamaron Avachumbi? Distraídos en auscultar todo lo que la isla ofrecía a la vista, casi no se percataron de que muy cerca se encontraban varios aborígenes examinando las embarcaciones. Estos habían llegado a nado; el agua tenía tan escaza profundidad que los más altos parecían estar parados.




    Amaru fue solicitado como intérprete. A los aborígenes les llamó la atención el tamaño de las embarcaciones, así como la forma en que estas habían sido construidas, y en especial, el uso de clavos de madera y metal; una técnica que desconocían los lugareños. Ellos construían sus embarcaciones juntando y amarrando las diversas partes. Eran expertos en nudos y cuerdas, que hacían con la fibra de coco.




    La tripulación fue invitada a desembarcar. Los aborígenes vestidos con atuendos de fiesta, se habían reunido debajo de un árbol gigante y, a su sombra, se ordenaron en tal forma que hacía prever que los recibirían de forma ceremoniosa. En primer gesto regalaron un collar de flores, en tanto que les saludaban haciendo chocar los puños cerrados.




    —¿Dónde estamos? —preguntó Amaru.




    Le captaron con facilidad y dieron a todos la bienvenida a Tahuata, que era el nombre del conglomerado que estaba situado en el valle a pocos metros de la orilla del mar. Esta vez no solo agasajaron a los forasteros con tambores, sino con abundante comida.




    La tierra humeante revelaba que preparaban, al igual que en el Perú, la pachamanca. Una forma de cocción que usa el calor concentrado en la tierra. Las presas de gallina estaban envueltas en hojas de plátano.




    ¿Gallinas en abundancia? Sí, les explicaron que las llamadas moas, que correteaban hasta encima de las tumbas, eran originarias de estas islas. Quizá ello no era cierto. Pero si resultaba visible que andaban por todas partes, y que podía calcularse, a primera vista, unas cien aves por habitante. Eso era importante, en razón de que los viajeros necesitaban aprovisionarse de carne y huevos.




    Luego les sirvieron frutas. Mango junto a una palta. El mango tenía un sabor más fuerte que el de Piura, en tanto que la palta lucía pálida y era desabrida. En la isla se le consideraba una fruta. Los cocos proveían de líquido conservado a agradable temperatura dentro de su cascaron protector.




    ¡Que dicha! Podían cargar el barco con cocos, plátanos, gallinas, mangos y muchas cosas más ¿Que le pedirían a cambio los nativos?




    Acaso hombres que embaracen, que logren sacarle hijos a sus propias mujeres…




    Isabel sabía que jamás podrá aplicar el castigo de castración, porque se hubiera quedado sin sus principales ayudantes, el coronel Merino, y el piloto mayor. Además, ¿qué haría ella con su marido? En verdad, lo que realmente le importaba era no perder el placer con Pedro. Así que decidió disimular, un recurso siempre útil para una dama. Se propuso impedir que, de allí en adelante, los hombres de la escuadra sean utilizados y debilitados con tantos requerimientos. ¿Pero cómo contener esos ímpetus desbordantes? Les ofreció entonces a los nativos, a cambio del abastecimiento, una yerba mágica: la coca. Esta la tenía en su cargamento, cual arma secreta, para apaciguar a los aborígenes guerreros con los se encontraría, o para evitar motines en su tripulación. Recordaba la criolla Isabel que el grupo de hispanos comandado por Pizarro —un criador de cerdos— había podido someter al Imperio incaico. No es que habían llegado a un país de áulicos dispuestos a bajar la cabeza antes que a subirla. No, no… Los lugareños estaban apaciguados, como en un mundo distinto, a raíz de chacchar, masticar hasta el extremo la hoja de coca que les produjo indolencia y capacidad de aguante.




    Esta vez, en lugar de utilizarla contra algún guerrero enemigo, la coca sería necesaria para contener los ánimos de mujeres enardecidas, con ganas de procrear, de ser útiles a su comunidad al ser embarazadas por extraños.




    Los aborígenes aprendieron rápidamente que las hojas no debían ser tragadas, sino masticadas lentamente, hasta que una sonrisa les iluminara el rostro.




    El ambiente era cordial. Ella tocaba su instrumento de cuerda, el cual suscitó gran curiosidad entre los nativos. Los hombres se pusieron a danzar. El baile era explosión de energía y de vitalidad. Llamó la atención que, en tanto, los varones se expresaban a través de coreografías, escenificaciones corporales, de evidente disposición e invitación para el coito —representado en movimientos rítmicos al acto sexual natural por excelencia—, las mujeres permanecían sentadas en el suelo, participaban solo con gestos de admiración y aplausos a los danzantes de sexo masculino.




    —¿Sería una muestra de sumisión? —interrogó Isabel a modo de susurro.




    —No —comentó Álvaro— quien advirtió que, dentro del grupo de cuerpos varoniles que se expresaban con dinámica fuerza, había también dos o tres hembras.




    Ellas asumían el rol de hombres, se vestían como tales y tomaban la misma actitud sexual provocadora. Solo eran reconocibles por las tetas, que trataban de disimular con enormes collares.




    Eo enana y poiti —muchachas y muchachos— son iguales, les explicaron los amables anfitriones. Y, en efecto, era difícil distinguir por la construcción corporal a una hembra de un macho. Ambos eran igualmente altos y gruesos. Y la mujer asumía en la práctica, sin delicadeza o gracia femenina, las mismas actitudes y aptitudes del varón.




    Testigo de todo ello eran unas figuras gigantescas labradas en piedra, que representaban a gruesos hombres y que podían verse en todas partes. Estas moles de piedra de forma humana, se llamaron tikis. En uno de ellos se podía ver a un hombre y a una mujer, de la misma dimensión, que estaban sentados dándose la espalda mutuamente. ¿Representaba la igualdad de sexos?




    La sensualidad transvasa toda frontera de sexualidad, lo que se manifiesta en movimientos corporales sinuosos tanto en hombres como en mujeres. Caderas poderosamente expresivas hacen vibrar a cuerpos llenos de energía, figuras de piel color tierra volcánica. Fuego en la carne y el alma calma. Ello, en un paisaje siembre revelador de todos los colores bellos que ofrece la naturaleza, desde el azul más profundo hasta el alegre claro de agua marina.




    Para estimular aún más el ambiente, fragancias de todas las flores se mezclaban dando fe de que la naturaleza en ese «paraíso» se extiende sin límites y causa a todos una alegre excitación.




    A Isabel, quien sabía cómo ingeniárselas para que la coca no surtiera efecto, le interesaba la vitalidad de los suyos. Se fijaba especialmente en la fuerza acida de los cítricos, buenos para evitar el escorbuto y otros males. Y descubrió que el limón era usado, en forma similar como en la costa peruana, para la cocción natural, sin fuego, del ika, como era llamado el pescado crudo en la lengua aborigen. El comando y la tripulación de la nave comieron en abundancia, pues no había escasez de alimentos en la isla. El mei, o «árbol de pan», proveía tanto como los otros árboles que daban mangos o las palmeras de cocos, que caían sobre la tierra, y ahí se podrían.




    Todos los nativos se veían complacidos, a diferencia de los forasteros, que bien agasajados, mantenían los ojos muy abiertos, reflejo de una gran ansiedad. Al final les sirvieron trozos pequeños de carne de gallina, ensartada en palitos que se cocinaban a fuego natural, recordaban a los anticuchos. A la hora de despedirse, uno de los nativos preguntó cómo hacían los foráneos para saber con exactitud sobre sus ancestros y no caer en el incesto.




    Isabel respondió mediante el intérprete que en el lugar de donde venían los habitantes eran numerosos y para asegurarse sobre sus ascendientes utilizaban, además del nombre, los apellidos del papá y de la mamá. Así se explicaba que Álvaro se apellidaba Mendaña, por padre, y Neira, por su madre.




    Los nativos dieron a entender que, así como vivían en sus estructuras sociales, estaban bien. Solo les interesaban algunos conocimientos técnicos que podían aportar los extraños.




    Si algo le estaba maravillando en este viaje a Isabel era el descubrimiento de territorios cuyos habitantes vivían ajenos a las fiebres de la ambición de los europeos, que no se habían contagiado de la angurria por la acumulación de riqueza. ¿Sería acaso el clima, que no conocía extremos como los europeos, que les permitía sobrevivir con una hamaca tejida y una guitarra de cuatro cuerdas? La música les daba un cierto animismo, un recuerdo de mitos y tradiciones.




    La noche y la penumbra llegaron, nuevamente, acompañados de todos los temores y miedos escondidos. Pocos pudieron conciliar el sueño. ¿Sería la indigestión, ante la abundancia de comida? ¿O tal vez la emoción de estar en un paraíso desconocido?




    Todos se alegraron con el amanecer y la aparición de un cuadro natural de maravillas. Un cielo azul, aguas transparentes, una isla verde con abundantes flores. Esto era como estar en el paraíso, pero no había que olvidar el propósito del viaje, que era llegar a China, país con el que se podía negociar mercancías más valiosas y codiciadas.Los Mendaña reconocieron que el diálogo con estos hombres desconocidos fue posible gracias a dos intérpretes que se entendieron. El nativo Amaru, que había aprendido de unos viajeros algo del idioma quechua, y el recién llegado, también Amaru, que sabía algo del idioma del lugar por leyendas que le habían contado sus abuelos en los Andes. Esta era otra evidencia de que los incas habían estado ahí. Pero ni Álvaro ni tampoco Merino hablaban quechua. Isabel, en cambio, lo había aprendido de Adriana, el ama que la había criado.




    Antes de levantar anclas, la navegante peruana hizo un inventario y notó que los pobladores de la isla descubierta utilizaban unas cuerdas parecidas a los quipus, que llamaban taura tupuna; es decir, el cordón registral de los ancestros. Estas cuerdas se combinaban con conchas marinas, que podrían aludir a algo sagrado llamado To’o. «To’o mata». Una aborigen que había subido a bordo para llevar plátanos fue interrogada por Isabel:




    —Es una forma de guardar memoria, se denominaba «Firi hape», en alusión al modo de trenzar cuerdas combinándolas con datos.




    —No entiendo cómo funciona eso de las cintas con nudos —interrumpió la navegante para averiguar más.




    —Investigarás, compáralo con el quipu y acertarás. No tengas temor de explicarme el funcionamiento de tu sistema —contestó la mujer.




    Entonces, Isabel se percató de que los aborígenes sabían de la existencia de sistemas parecidos. ¿Acaso los copiaron de visitantes del Perú antiguo? ¿O al revés? No, el incaico es mucho más completo. Entonces sería lógico que el simple derive del más complejo.




    Las dos mujeres se despidieron con una sonrisa guardosa, encerrando para sí lo que sabían. Un enigma, un acertijo. O algo mucho más importante. Los quipus, con sus nudos sucesivos en un orden claramente establecido escondían muy valiosa información. Unos eran simples, en tanto, otros se veían mucho más complejos. A esas formas enredadas de entrelazar se sumaban los códigos de colores. El rojo simbolizaba la guerra o el conflicto; el pardo o color de la paja, al gobierno o la administración. Los colores carmesí, fucsia y magenta estaban destinados a representar al inca y su voluntad. El negro, a los templos; y el morado, a los curacas. El amarillo, al territorio; amarillo con magenta, las islas. El azul, a los océanos; combinado con rojo, sus peligros. El verde, las rutas certeras.




    Intrigada por este descubrimiento, Isabel retuvo a la nativa en la nave y retrasó la partida, hasta que la aborigen —una mujer fuerte en expresiones— le hizo saber que, para los insulares, estos registros servían principalmente como un modo de recordar las líneas de parentesco. Así evitaban matrimonios consanguíneos. También registraban acontecimientos importantes.




    Ambas mujeres se habían entendido bien. Al despedirse compartieron algo más: los aborígenes no tenían un líder ambicioso de poder. Ni siquiera el más fuerte —que pesaría unos doscientos kilos— se mostraba tal cual, a pesar de que había tenido 96 hijos y que era el preferido por las doscientas mujeres en edad reproductiva que conforman la comunidad. O sea, había una forma más natural y evidente de compromiso entre ellos mismos. Tampoco había un ser humano que se creía representante de alguna divinidad. Así no se daban conflictos entre los hombres bajo este pretexto. Lo elemental era evidente: se respetaba al que hacía bien a la comunidad.




    A la navegante le parecía todo esto muy interesante. Los visitantes debían aprender de los nativos para evitar conflictos y conciliar mejor con aquellos habitantes de los territorios que descubrían. Entonces se retrasó la partida para el día siguiente.




    Al amanecer, el sol era penetrante. Para el desayuno comieron papay en abundancia, a más de uno le aflojó el estómago. Esta fruta sabrosa y refrescante, con múltiples pepitas negras, no la podían transportar, maduraba muy rápido y no resistía los golpes de la mecida en los barcos. Pero sí cargaron unos plátanos llamados tumu meika más oscuros, que denominaron «de la isla» y que se podían guardar por algún tiempo en las bodegas.




    Todo transcurría en paz, hasta que aconteció lo que Merino, a media voz, había advertido en varias ocasiones: una turbamulta de imágenes se sobreponía. Cientos de nativos se lanzaron al agua y treparon a los barcos, acoderados a poca distancia. Al tratar de maniobrar las naves hacia alta mar, chocaron entre sí en la estrecha bahía. Se produjo una confusión grande. Los soldados creían que los invasores querían saquear. ¿Buscarían oro? No, no lo sabían. No se ubicaba a Amaru para dialogar; él se había escondido con una nativa. Entonces comenzó la violencia. Merino dio la orden de atacar. El almirante no apareció en la escena e Isabel estaba con Pedro en otra embarcación. En pocos minutos, las aguas verdes, muy verdes, tomaron el color marrón, la sangre en abundancia caía al mar junto con cuerpos heridos.




    Los barcos lograron escapar, de lo que creían en ese momento que era una emboscada. ¿Pero qué razón tendrían los aborígenes tan amables para atacar? Cuando apareció el intérprete Amaru, dijo que no buscaban oro, sino la coca, esas hojitas andinas con poderes mágicos que les habían regalado, y de las cuales quedaron fascinados. Ya era tarde para reconciliaciones.




    No hubo bajas dentro de los expedicionarios. Por el otro lado no se sabía cuántos aborígenes murieron. ¿Lo registrarían acaso los nudos en las cuerdas marcadas por conchas?




    Se extendieron todas las velas para ganar la velocidad plena de los vientos. La isla permanecía aún visible después de una hora de navegación por el monte Tematiu, Estuvieron tan asombrados por los acontecimientos que olvidaron bautizarla y levantar ahí una cruz. Decidieron entonces denominarla Dominica, en razón de que la descubrieron un día domingo.




    Lo más grave fue que no tuvieron tiempo para cargar toda la fruta y el agua que les habían regalado. Entonces resultaba necesario encontrar otra isla, o volver a la misma. Esto último, consideraban un riesgo, temían que —incluso en otra isla— los nativos podrían querer vengar a sus muertos.




    Luego de un corto trecho de navegación, de pronto, los exploradores divisaron entre las nubes una cresta de bajas montañas que se alzaba sobre el océano. Hicieron sus mediciones: era una isla que podía tener unas ocho leguas de largo y las protuberancias no eran más altas que el cerro San Cristóbal de Lima. Isabel se alegró sobremanera, pero se contuvo de manifestarla. Ya no cabía duda de que los quipus proporcionaban la información que necesitaban. Iban en territorios en los que los europeos nunca habían pensado estar, pues no aparecían en sus mapas, pero si en su esquema. Entonces ella confirmaba que tenía otro tesoro, además del oro, el más preciado en estos momentos. Era la información de que existían islas donde uno se podía abastecer si quería llegar a China. ¿Qué haría con ella?




    Como el paisaje, sumado al bello atardecer era espléndido, optaron por quedarse en alta mar y disfrutar del ocaso; desembarcarían en la madrugada del día siguiente. Debían prepararse para enfrentar eso que tanto habían ambicionado y que ahora parecía que los había tomado por sorpresa: Un lugar seguro para recuperar fuerzas y para abastecerse.




    A una distancia que no pudieron determinar, escucharon silbidos. Probablemente era una alerta de alguien que los había visto, pero que ellos aún no podían ver. Los expedicionarios dieron aviso de que querían contactarse, levantando unas banderas. Luego, Merino e Isabel desembarcaron con prudencia. Amaru les gritaba algunos sonidos quechuas. No hubo respuesta. Entonces decidieron hacer los gestos necesarios para mostrar que venían en paz. Solo así salieron los nativos de los árboles y se acercaron a los forasteros con prudente curiosidad, aparentemente intrigados por las barbas crecidas. Tocaban los rostros para indagar si aquel cabello facial era natural o formaba parte de la vestimenta.




    Después de los saludos y de beber ron obsequiado por los exploradores se reunieron bajo el barman, un árbol que podría ser rodeado por diez personas…, no hasta por treinta, para abrazar su enorme diámetro. Ahí escenificaron un baile. ¿Estarían ofreciendo a sus mujeres?




    No se encontraron con una población beligerante, indómita, de hombres que defendían a sus atractivas mujeres. Nativas bellas, sin el pudor impuesto por las iglesias norafricanas que rigieron las costumbres en Europa. No, ya lo sabían del anterior territorio de donde habían partido el día anterior. Acá los nativos eran igual de robustos, pero más adornados. Especialmente de collares de plumas y dientes de tiburón. Además, su piel lucia tatuajes.




    —Estos parecen ser más salvajes —dijo Merino.




    —No necesariamente —respondió Amaru—. Las ilustraciones en la epidermis mostraban el linaje, y ello era de vital importancia, pues evitaba que se formen parejas entre parientes.




    Les explicaron que el exótico baile que estaban presenciando se llamaba Túpac y no imaginaron que ese nombre a los visitantes les produciría el efecto de un trueno prolongado.




    Luego, durante la comida, les advirtieron que había peces peligrosos como el moko, un tiburón grande. Era el pez que estaban compartiendo y sirvieron casi todo menos las aletas que estaban reservadas para el hombre más fuerte del lugar. Estos peligrosos animales, excelentes nadadores, de grandes dientes, se acercaban y mordían las vakas, como llamaban a las piraguas, poniendo en peligro a sus tripulantes.




    Después de satisfacer apetitos, invitaron a caminar con un gesto que fue entendido como si quisieran enseñarles el lugar. Siempre observados a la distancia por otros nativos armados, se encontraron de pronto con estatuas de piedra, figuras humanas con rostros serenos. Los soldados que desembarcaron en aquella isla se sentían en un mundo incomunicado, en el que parecía que solo las piedras hablaban…, y decían mucho.




    Sorprendidos, vieron en la base de una enorme piedra convertida en estatua la figura de una llama. El auquénido sudamericano, labrado en piedra color ocre, se mostraba erguido. No había duda de que peruanos estuvieron ahí e inspiraron a los aborígenes.




    Había también en el lugar algunas piedras en forma de cabeza. Los expedicionarios creyeron de inmediato que en la isla podía haber caníbales. Entonces se acercó el más fuerte del grupo de aborígenes, y dijo, con voz potente en tanto se golpeaba el pecho Kohumoetin Moana. Indudablemente era su nombre. Amaru intentó el diálogo, con respeto. Se arrodilló y besó la tierra.




    «Puamau, Hiva Oa», le respondieron. Estaban entonces en el lugar que, en el pueblo de Omoa —el primero que pisaron— habían anunciado cuando los expedicionarios revelaron que venían del Perú. Los misterios se aclaraban o más bien ¿oscurecían dudas?




    —Si los incas ya estuvieron acá y no se quedaron, habrá sido por alguna razón trascendente —acotó el almirante.




    —Tampoco es para alarmarse. Probablemente no se halló nada valioso —dijo un marinero español.




    El reducido grupo de hispanos trataba de mantenerse unido frente al número muy superior de peruanos. ¿Intuían acaso que más adelante entre los propios españoles se generara una matanza?




    El adelantado insistió:




    —Si no hay oro, la isla no tiene nada de valor. Acá solo aprovecharemos para abastecernos plenamente.




    —Tenemos que guardar fuerzas para más adelante. Ya se presentarán enemigos con los que nos tendremos que enfrentar. Además, no vamos en busca de islitas, sino de riquezas y gloria —sentencio la Mendaña.




    Al oscurecer se ordenó el retorno a los barcos, que era el lugar más protegido para pernoctar. Luego se discutió sobre el especial cuidado que se debía tener al ingerir alimentos en territorios desconocidos, todo ello para evitar que sucediera con los tripulantes lo mismo que sucedió con los caballos.




    Al poco tiempo, Isabel se reunió con Pedro. A ella le parecía que la expedición no se estaba conduciendo con los principios éticos bajo los que se había educado; ni mucho menos con un espíritu de constante lucha por la libertad, ese afán que había acompañado su alma de mestiza. Pedro, el Zambo, se rascó la cabeza, inquieto. Sus dedos abrían surcos en su rizada cabellera crecida en los días de navegación. Compartía las ideas de la mujer, pero renegaba, a la vez, de su raza, que no le había proporcionado ventajas en su vida.




    A la mañana siguiente, la navegante observaba el entorno desde el castillo de proa. Miró una vez más el horizonte, —el mar la inspiraba— y volteando hacia la isla, pensó que ahí se confirmaban las correrías de Túpac Yupanqui. Con voz suave y pausada, sin importarle si alguien la escuchaba, enfatizó:




    —Túpac Yupanqui venía de una tierra donde el sol brillaba. Pertenecía a una civilización que, como todas las grandes, sintetizó las culturas de su entorno. No se quedaría solo para gobernar una isla en medio de un océano, centro de la nada. El príncipe inca se detuvo en esos territorios porque estaba en busca del Gran Continente, de aquel de donde habrían venido los enormes barcos. Los antepasados de Zchen, mi misterioso informante juvenil, y de los incas. Estaba en lo mismo que nosotros, con similares empeños y propósitos.




    —Túpac retornó y cosechó la gloria, pues lo nombraron inca, jefe supremo de vastos territorios y con millones de súbditos. ¿Regresaremos nosotros? ¿Me recibirán en el Perú con gloria? —dijo alzando un poco la voz.




    Había quedado pendiente lo del abastecimiento. Los nativos, el día anterior, no se mostraron regalones. Así que buscarían ellos mismos los alimentos que necesitaban. Subieron a los botes y se acercaron a las playas. Descendieron y se adentraron, calladamente, en la jungla del territorio rumbo a la montaña. El contingente reunido en grupos hablaba poco. El silencio era necesario para que la expedición no fuese descubierta por los nativos, pero la ansiedad estaba reflejada en las expresiones de cada rostro.




    Pedro entonaba, en voz muy baja, unas canciones que había aprendido en África. Esas melodías encantaban a los animales y agradaban a las plantas, con las que, decía, podía conversar. De cuando en cuando, soltaba un relato sobre vegetales carnívoros y hojas de arbustos que devoraban insectos. Siempre era bueno para exageraciones, no descartaba la posibilidad de que se encontraran con palmeras grandes que podían convertir en presa a una persona. Por ello, cuando divisaron una plantación de plátanos, se acercaron con mucho cuidado, pues esos árboles tenían las hojas más grandes que habían visto. Los frutos, bien protegidos por una cáscara a la que se le atribuía virtudes extraordinarias, siempre estaban frescos y contenían sustancias que daban fuerzas. Pedro, el Zambo, tenía ventajas sobre los demás. Instintivamente se orientaba mejor y parecía que intercambiaba mensajes secretos de manera efectiva. El joven conversaba, como lo decía él mismo, con la naturaleza. La existencia de bellas flores anunciaba la proliferación de insectos. ¿Sería ello el único peligro?




    De pronto, y sin haber percibido ruido alguno, se encontraron al frente de un grupo mucho más numeroso de nativos. Los expedicionarios eran doce. Los nativos, medio centenar y llevaban tatuajes. Entonces se pensó que podían ser feroces caníbales. Los soldados alistaron sus armas. Pedro levantó la mano, enseñando la palma, en señal de que estaba desarmado. Y más bien sacó de su mochila espejos, sortijas de plata y otras chucherías de menor valor y las obsequió a los aborígenes. Isabel le había preparado este bolso y aconsejado bien. De tal manera pudieron seguir su propósito. Incluso uno de los nativos fue comisionado por su jefe para que les sirva de guía para alcanzar la montaña en una ruta más fácil.




    Luego de una exploración rigurosa y de abastecerse con lo necesario, los expedicionarios no encontraron nada importante en aquella isla, no hubo oro, ni riquezas. Volvieron a las embarcaciones.




    Pedro informó que en la cercanía se encontraban otras islas más. Posiblemente más grandes y habitadas en la medida de que tengan agua y otros recursos naturales que permitieran la vida de seres humanos. Luego le regaló algunas semillas que había recolectado, eran de color rojo y negro, muy similares a las que se encuentran en la Amazonía peruana. No se sabía si eran venenosas. No las comerían. Entonces las atravesó con un clavo y en seguida les pasó una cinta, las encadenó hasta formar una pulsera. La mujer dio muestras de que se sentía más protegida por Pedro que por su marido.




    ¿Afanes y desvelos satisfechos? ¡Qué duda cabría! ¿Habrían podido quedar sus sueños e inversiones ahogados en las desconocidas aguas del inmenso océano, sin que nadie se acordara de ellos? Imposible. Isabel estaba exhausta y feliz. Con las monedas de oro estaba dejando un testimonio de su presencia y de triunfo. Ya habían escrito historia.




    Además, habían comprobado que la belleza tiene formas, pero no fronteras. Estaban ahí para afrontar los mandobles de la vida. Amasaban inventivas para justificar picardías y excesos tolerables en todas las sociedades cerradas. Pero debían partir.




    Levaron anclas y continuaron el viaje, pues la codicia apuraba más que la prudencia. Poco tiempo después de partir de aquella isla, comenzaron nuevamente las alertas de los vigías. Isabel, con una mano se apretó el pecho, en tanto que con la otra saludaba el horizonte.











    «La actuación de héroes, en esta historia laberíntica, donde se enfrenta a malvados, me pone siempre plena de emoción. Distrae mi mente —inquisitiva de aventura y fantasía— y a la vez acentúa mis precauciones, manteniéndome constantemente alerta». 




    ISABEL


  




  

    CAPÍTULO II.




    Takapoto o pene corto




    Polvo en el viento… un aire distinto al de alta mar.




    —¿Otra vez? ¿Tierra es lo que vemos?




    —¡No!, solo parece… Es una nube oscura la que refleja una sombra sobre las aguas movidas.




    —¡Sí, sí, claro!... No… Es otra isla.




    Pedro se acomodó —era el capitán más joven y con la visión más aguda en la expedición— en el ángulo de visión apropiado y agudizó la vista. Confirmado, nuevamente, el «tierra ante sus ojos», cambiaron de rumbo maniobrando a estribor.




    A medida que se acercaban, vieron una playa de arenas blancas en la que descansaban rocas negras, la orilla delimitaba un pedazo de tierra fértil en la que destacaba el color de diversas plantas. Se podían percibir algunos árboles frondosos, con un verde que se incendiaba cuando los rayos del sol eran reflejados por la aurora.




    Respiraron con profundidad y se percataron de que el aire era más húmedo que en las anteriores islas, lo que impulsaba esta vegetación exuberante. Los vientos alisios soplaban con fuerza y refrescaban algo. Estaban cerca de la línea ecuatorial, pero el calor era más fuerte que en Piura. En la costa peruana, el clima se debilitaba gracias una corriente marina fría que venía de la Antártida.




    «Aranui, aranui…», se escuchó desde la orilla. Amaru no estaba muy seguro del significado de estas voces. Pero decidió interpretarlo como «un amanecer grande», frente a algo nuevo, inmensurable, que debía venir desde las aguas.




    Luego se escucharon entonaciones melódicas que sonaban como «Ua Huka». Con lo que se podría interpretar que habían llegado a una isla con ese nombre.




    Pedro, el Zambo, saltó al mar en señal de alegría. Estaba demostrando su experiencia, valor y destreza. Otro lo siguió. Luego, rompiendo cualquier disciplina, casi todos —marineros, tripulantes y soldados— desembarcaron atraídos por la belleza de la isla. Al final, el almirante e Isabel se quedaron solos en la cansada nave capitana que se mecía suavemente en un mar tranquilo.




    Comprobaron —como ya lo habían vislumbrado de lejos— que no estaban en un atolón, ni en esas islas bajas que se forman alrededor de volcanes hundidos que estaban en el entorno. Más bien, en el lugar había un conjunto de islas con picos altos que se escondían o volvían a aparecer detrás de las nubes que se formaban por la calurosa condensación del agua que bajaba de las montañas. La altura de las islas habría facilitado —también a los navegantes de otras épocas— encontrarlas. Los atolones, en cambio, no se distinguen de lejos.




    Al acercarse más, vieron a algunos isleños apacibles que parecían no inmutarse ante la presencia de extraños. Los aborígenes estaban vestidos con la tapa, una falda hecha de la corteza del árbol de pan. En las mujeres, la tapa estaba decorada con diversos dibujos. Los tripulantes los interpretaban como pintas exóticas y hasta eróticas. Pero, a diferencia de los otros nativos que se comunicaron anteriormente con los expedicionarios, los lugareños permanecían en silencio. No hablaban, pero sí expresaban con movimientos de labios, en diversas posiciones, mensajes insinuantes. Los ojos de los aventureros estaban bien abiertos.




    Alguien se estaba acercando a la embarcación en una piragua maorí. Venía solo, ¿solo? Sí, nadie más lo acompañaba.




    Pedro, que subía a la superficie después de una larga zambullida, también advirtió la presencia del intruso. Entonces retornó rápidamente a la nave, seguido por Amaru. Entre los dos ayudaron al nativo a subir por la borda. El hombre estaba visiblemente agotado. Había remado por casi un kilómetro a gran velocidad, como si lo hubieran perseguido, desde el extremo opuesto de la ensenada. Su cara mostraba desesperación.




    —Takapoto, takapoto —balbuceaba.




    El denso bochorno del mediodía arremolinaba un aire tibio. El transparente sol se cernía sobre él. El abatimiento del hombre comenzaba a disiparse; estaba entrando, repentinamente, en una vida nueva.




    Un instante después, su respiración se calmó y se dejó entender: Creía —y pedía— que las grandes embarcaciones, llenas de gente extraña, lo podían llevar a la isla de su origen, que se llamaba Takapoto. Se dirigió al almirante, y este le volteó la cara. Luego miró a Pedro, que tenía características raciales parecidas a él. Pedro, algo indeciso, miró a Isabel. Y el nativo entendió que ella —acicalada con la vestimenta más vistosa— tenía la decisión en su corazón. Se acercó y le tocó los pechos y miró fijamente a uno de los botones que destacaban cerca del escote. Pedro saco de su cinto un machete y estuvo a punto de cortarle la mano.




    Amaru, quien estaba cerca, intervino: «Se interesa solo por el botón. Acá no conocen este sistema de sostener dos cosas juntas. La ropa es simplemente amarrada con cuerdas, como los troncos para construir las casas o los maderos para las balsas».




    Eran, sin embargo, anhelos de placer, que contuvo el intruso. Tenía que tener paciencia y obediencia necesarias para sacarle ventaja a esto que se estaba aventurando muy atrevidamente. Entonces, Taka confirmó, haciéndose el útil, que se encontraban en una isla rica llamada Ua Huka. Además —para sorpresa de todos—, dijo que el estrecho que separaba a esta isla de la que estaba a su costado llevaba el nombre de Túpac. Lo recordaban así por los hombres color tierra que llegaron hace muchos años en balsas a vela.




    —¿Y cómo se llama la isla que está más cerca?




    —Nuku Hiva, de ahí debían aprovechar los vientos para dirigirse al oeste. Así llegarían a Takapoto en tres días.




    La isla donde quería quedarse Taka estaría en la región de las Tumatu, que debían pasar acortando la ruta a las Salomón. El recién llegado a la nave trató de mostrar que con la información y los conocimientos que él tenía les sería útil.




    Isabel consintió que Taka se quedara a bordo y se integrara a la expedicion. Sería de utilidad también para un intercambio cultural y de conocimientos o habilidades. Además, la mujer criolla, que había crecido entre los avatares, compromisos y acomodos de dos culturas, se vio cautivada por la inocencia de un isleño, apartado de las maldades mundanas. Aprender de los nativos, mientras se viajaba, era la forma más astuta de prevenir peligros. Así se lo dijo a Pedro, en forma de una orden suprema.




    Pedro se calmó y dispuso que se ubicara a Taka en algún lugar preferencial dentro de la nave que él comandaba. «¡Qué extraño!», exclamó Merino, el militar siempre lleno de sospechas y que vigilaba todo desde otra embarcación. «¿Será un espía?», especuló.




    Idas y vueltas. Dinámica de laberinto y confusión. Al final, todos retornaron a las embarcaciones. Dos vigías por cada nave se dedicaban a la pesca, que en esas aguas era abundante. La noche les estaba ganando la visibilidad, pero debían permanecer en guardia.




    Casi todos dormían en la oscuridad. Era una noche con una luna que se insinuaba y su luz aparecía como brincando en los brillos del mar. De pronto aparecieron varias balsas con indígenas que rodearon a las naves. Aunque no se les veía armados, Merino ordenó hacer fuego. Los proyectiles solo impactaron en una de las frágiles embarcaciones, que se hundió. No hubo muertos ni heridos. ¿Acaso los que recibieron las órdenes no tuvieron ganas de acertar en los disparos, y desacertaron lo ordenado por el jefe de la expedición? Mendaña y Pedro, el Zambo, se esforzaron por establecer un diálogo con los nativos, haciéndoles señas iluminadas con antorchas. Poco después, las embarcaciones volvieron a acercarse a la fragata con frutas en unas canastas. Los navegantes, con señas y gestos, pidieron disculpas por el ataque con las armas. Entonces, el jefe de los nativos subió a la nave San Gerónimo y se presentó con el nombre de Don.




    —¿Don te llamas? —preguntó el adelantado.




    —Sí, así me dicen todos.




    —Nosotros te llamaremos Dongo. La palabra «don» está reservada para los gentiles, los generosos, los que tenemos dignidad y estirpe —respondió el español con una afirmación altiva.




    Los otros nativos regresaron a su isla. A los primeros rayos de luz desembarcaron Isabel y Álvaro, en afán de completar el abastecimiento. Las frutas eran excelentes y la isla mostraba abundancia. Ya se estaban entendiendo mejor las señales emitidas por los ágiles dedos. Compitieron en el accionar de un tumi, que era una piedra con un mango central, con el que manipulaban la molienda.




    Amaru recordó que en el Impero incaico este instrumento fue refinado, dándole una base filuda, con la que se decía que se podía trepanar un cráneo. Había muchas ganas de entenderse, por lo que la comunicación se complementó con trazos en la arena. Al final le regalaron a la peruana esta piedra labrada que pesaba varios kilos, y ella lo usó como un batán para la molienda de los granos y especies que llevaban en el barco.




    Ojos azorados en caras radiantes de curiosidad, peinados grasientos y dentaduras averiadas. Eso es lo que ocupaba las miradas. Cuando estaban más cerca de los nativos, observaron sorprendidos que los vestidos de los aborígenes no ocultaban sus genitales, solo los protegían. Ellos desconocían el culto a la simulación y hablaban poco pero claro. Invitaron a los recién llegados a que se presentaran ante el pueblo, que reunía a más de doscientas personas. El jefe, que se reconocía fácilmente por los llamativos atavíos y adornos —que incluían piezas de oro—, se sentó al lado de Álvaro; y entre Isabel y Álvaro se acomodó una mujer con cabellera rubia y ojos vivaces, color azul, como los de Nuño Rodríguez, el padre de Isabel. Era muy joven y bella, miraba con curiosidad a Álvaro —adornado con sus charreteras de almirante y pequeño sable— y comenzó a tocarlo. Isabel, muy segura de sí misma y sin mostrar celos, sintió que le alcanzaba la lujuria. Y que también podía verse tentada e involucrada por la sensualidad de otra mujer.




    Reponiéndose de esto, que en algo le asustaba, desvió su atención a lo práctico. Pensó que la extraña joven podría ser una descendiente de algún navegante extraviado. «¿Los vikingos también habrían llegado hasta estas islas?», se preguntó. Los habitantes les invitaron a hacer reverencias a unas estatuas y a visitar unos templos que lucían muy antiguos; ellos los llamaban Me-ae. Luego, los llevaron al monte Tekao, allí les explicaron que, a veces, cuando el día estaba claro, se podían divisar, desde ahí, toda la extensión de ese territorio insular.




    Luego de las visitas y la guía de los nativos, los expedicionarios, entre gestos y señas, indagaron cautelosamente por la ubicación del agua dulce. En esos momentos, el agua era más necesaria que el oro. Había claros signos de deshidratación en la tripulación y también manifestaciones de desesperación. La temperatura elevada hacía sentir sus estragos. Ningún nativo dio respuesta. Los viajeros optaron por concluir que, seguramente, los aborígenes intuían que, si los intrusos encontraban la fuente o el manantial de agua dulce, se quedarían en la isla por mucho tiempo.




    Estaba claro que, si existía una abundante vegetación, también debía haber agua. Solo con su fino olfato —semejante al de un felino en acecho de sangre—, Isabel, acompañada por Pedro y cinco soldados, encontró las vitales fuentes de agua en esa isla inhóspita. La expedición se había salvado. Llenaron las pipas y se abastecieron para un mes. Los aborígenes facilitaron a los visitantes la recolección de frutos, así como el almacenamiento y transporte del agua hasta el barco. Decidieron ceder al ímpetu de los aborígenes para despachar a sus visitantes y movieron las naves hacia mar afuera.




    A medida que iban navegando, la peruana vio empequeñecer a la isla que acababan de abandonar; circunstancia que la motivó a reflexionar sobre las diversas concepciones de la felicidad. Para esos habitantes de tierras extrañas, la felicidad era simple y accesible, pues no se complicaban la vida con elucubraciones ni sofisticaciones en su manera de pensar o interpretar; su forma natural de vivir, dedicada a la tarea de alimentarse, les evitaba los conflictos por diferencia de opiniones y ambiciones, propios de las civilizaciones. Y a reproducirse sin el dilema del placer obligado y los conflictos del sexo.




    Pedro, el Zambo, la observó meditando, mientras ella daba vueltas en el castillo de proa, entonces, decidió acercarse para comentarle acerca del mapa que había visto sacar al adelantado de su bota.




    —Ciento cincuenta años antes —quizá al mismo tiempo que lo hacían los navegantes chinos— Túpac Yupanqui, hijo de Pachacútec y la coya Mama Ana Huara, habría surcado los mares del sur con un ejército de dos mil hombres.




    —¿Cómo? Nosotros llevamos 380 en cuatro naves. ¿De qué tamaño serían esas embarcaciones? —Indagó incrédula.




    —Más pequeñas que las nuestras. Estaban repartidos en cerca de doscientas naves.




    —Eso explica mucho. Es probable que más de una de esas embarcaciones se perdiera, y una de ellas llegara a estas islas.




    —No hablen de cosas que no conocen… —intervino el adelantado, que acababa de llegar al castillo de proa en busca de su esposa y de su hombre de confianza.




    —Si tú conoces más, entonces, cuéntanos más —pidió Isabel.




    —Mi amigo Pedro Sarmiento de Gamboa es quien afirma todo eso. Pero nunca le creí.




    —¿Y quién es ese caballero?




    —Me acompañó en la primera expedición. Acá tengo un escrito suyo —explicó el Álvaro.




    Pedro e Isabel esperaron llenos de suspenso. Luego, Álvaro inició la lectura del documento que llevaba en las manos. Y este decía:




    «… andando Topa Inga Yupangui, conquistando la costa de Manta y la isla de la Puna y Túmbes, aportaron allí unos mercaderes que habían venido por la mar hacia el poniente en balsas navegando a la vela. De los cuales se informó de la tierra de dónde venían, que eran unas islas, llamadas una Auachumbi y otra Ninachumbe, adonde había mucha gente y oro. Y como Topa Inga era de ánimo y pensamientos altos y no se contentaba con lo que en tierra había conquistado determinó tentar la feliz ventura, que le ayudaba por la mar. Mas no se creyó así ligeramente de los mercaderes navegantes, porque es gente que habla mucho. Y para hacer más información, y como no era negocio que dondequiera se podía informar de él, llamó a un hombre que traía consigo en las conquistas, llamado Antarqui, el cual todos estos afirman que era grande nigromántico, tanto que volaba por los aires».




    Pedro e Isabel se miraron mutuamente. ¿Sería una treta del adelantado para congraciarse con ellos? ¿Por qué estaría haciendo ahora, en estos momentos, estas revelaciones? Y, con un gesto de aprobación, insinuaron que prosiga con su lectura.




    «Al cual preguntó Topa Inga si lo que los mercaderes marinos decían de las islas era verdad. Antarqui le respondió que era verdad lo que decían, y que él iría primero allá. Y así dicen que fue por sus artes, y tanteó el camino y vio las islas, gente y riquezas de ellas, y tornando dio certidumbre de todo a Topa Inga. El cual con esta certeza se determinó ir allá. Y para esto hizo una numerosísima cantidad de balsas, en que embarcó más de veinte mil soldados escogidos. Y llevó consigo por capitanes a Guaman Achachi, Conde Yupangui, Quígual Topa y a Yancan Mayta. Navegó Topa Inga y descubrió las Auachumbi y Ninachumbi, y volvió de allá, donde trajo gente negra y mucho oro y una silla que al oxidarse resulto ser de latón».




    La flota de la Barreto, conducida por el piloto mayor Quirós y al mando de Álvaro de Mendaña, se encontraba en mar abierto; el color azul oscuro hacía advertir las profundidades de sus aguas. Las velas desplegadas, llegarían a dar la fuerza necesaria para encontrar otras tierras. Pero ¿cuándo? ¿Alcanzarían las provisiones? Por lo pronto estaban suficientemente abastecidos y también cansados de los avatares de los últimos días, que no habían trascurrido sin peligros.




    Entrada la noche vieron algunas fogatas. Se estaban acercando a otra isla que apenas podía percibirse en la oscuridad. Arriaron velas, esperando el amanecer. No desembarcaron, pues sus playas eran poco accesibles y, además, el almirante había señalado que ello no sería recomendable en razón de no perder más tiempo. Isabel tenía la curiosidad de encontrar más vestigios de vínculos con el Perú. Pedro apoyó esta vez al adelantado y recomendó extender nuevamente las velas. Álvaro anotó la existencia de la isla en sus informaciones cartográficas con el nombre de San Pedro.
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